
El arte es una forma de comunicación por excelencia. Traduce mensajes 

universales sin palabras, capaces de ser recibidos y aceptados por personas de 

muchos lugares, culturas y credos. Y esto es posible porque se convierte en una 

experiencia estética, personal y única para cada persona. Es a través de la 

identificación subjetiva con la obra como nos acercamos a los sentimientos de 

los demás. De repente, lo indecible se vuelve accesible para ser compartido. En 

este taller trabajaremos el arte como objeto intermediario que nos permite, en 

una sesión de psicodrama, traer al presente historias pasadas y a la vez soñar 

historias futuras. Pensamos que lo que el mundo nos ofrece en cada momento, 

instrumentos que podemos traer para enriquecer nuestra práctica terapéutica. El 

arte es una fuente inagotable si sabemos utilizarlo no como un elemento cerrado, 

sino como un catalizador de experiencias internas, y así reinventar el ser 

psicodramático y acceder a un mundo más amplio. Como decía Federico García 

Lorca "Hay cosas encerradas entre paredes que, si de pronto salieran a la calle y 

gritaran, llenarían el mundo". 


